
1 
 

 

Historia de la Iglesia 24 

§23.- El Cristianismo como 

Religión del Imperio 
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1. Constantino había abierto al cristianismo el camino de la 

vida pública, poniéndolo en situación de convertirse en 

religión del imperio. Tanto por su íntimo impulso misionero 

como por el apoyo de los emperadores, la Iglesia fue poco 

a poco realizando esta tarea. Una a una fue convirtiendo a 

todas las regiones del imperio a su gozoso mensaje; 

progresivamente fue transformando sus organizaciones en 

una estructura conclusa de considerable importancia 

política. Los emperadores, tanto por sus ideas cristianas 

como por prudencia política, aprobaron y favorecieron esta 

evolución, por un lado apartándose del paganismo y 

restándole su apoyo moral y material y por otro 

prestándoselos cada vez más al cristianismo y a la Iglesia; 

el cristianismo pasó de ser una religión equiparada al 

paganismo a ser la única reconocida por el Estado. 

2. Con esto, al joven cristianismo se le presentaba una 

nueva tarea: surgió el problema de cómo llevar a cabo las 

tareas políticas según la doctrina de Cristo. 

a) Como este problema no había existido para la comunidad 

primitiva (el Estado y sus dirigentes eran paganos), las 

reflexiones de la ética y el orden políticos no podían tener 

más que un escaso eco en los escritos del Nuevo 

Testamento (cf. Mt 22,21; Rom 13,1). Pero ahora había que 
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dar una respuesta sobre qué ideal había que predicar a los 

cristianos que podían o debían actuar políticamente y qué 

forma debían revestir las relaciones de estos hombres con 

los obispos, sucesores de los apóstoles: ¿cómo tienen que 

habérselas dentro de la Iglesia los obispos y el emperador? 

b) Dado que los emperadores habían conseguido y 

garantizaban la libertad de la Iglesia, dado que además 

concentraban en una sola mano toda forma de 

determinación política, mientras que el episcopado andaba 

a menudo desunido, se encontraban de primeras en una 

situación ventajosa; aparte de esto, y en especial frente a 

los sucesores de Pedro, los obispos de Roma, podían 

remitirse al hecho de que toda autoridad procede de Dios 

(Rom 13,1) y, por consiguiente, se debe obedecer a los 

emperadores. Por eso, y por encima de la antigua tradición 

pagana, consideraron como competencia suya poner orden 

en los asuntos eclesiásticos, siempre en colaboración con 

el episcopado, pero preferentemente según la voluntad del 

emperador. A este respecto, pronto se hizo referencia al 

pueblo de Dios del Antiguo Testamento y a la actuación de 

los reyes en él[10]. 

c) Esto no puede en modo alguno excusar sus múltiples 

intervenciones, pero puede esclarecer ese convencimiento 
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fundamental sin el cual no es posible comprender la historia 

de la Iglesia en las postrimerías de la Antigüedad (ni en la 

Edad Media): los soberanos cristianos (y los estadistas, 

añadiríamos hoy), en cuanto dirigentes políticos de la 

cristiandad, tenían una misión histórico-salvífica. Su 

objetivo, objetivo que deben cumplir en directa 

responsabilidad ante Dios, es la realización de la virtud 

cardinal de la justicia, que en la Escritura se menciona más 

de ochocientas veces. En este tiempo el rey justo (rex 

justus) es el soberano querido por Dios, que si bien debe 

respetar el ámbito del sacerdocio, ostenta no obstante una 

alta dignidad en la Iglesia. 

Obviamente, por tanto, los emperadores se arrogaron, por 

ejemplo, un amplio poder sobre los concilios o pronunciaron 

la palabra decisiva en las controversias doctrinales de la 

época. Su palabra -palabra de seglares- tenía una notable 

importancia espiritual. 

3. Esta evolución, acompañada de una creciente represión 

legal, y en parte también ilegal, del paganismo, la completó 

Justiniano (527-565). El, en quien por última vez se unió el 

imperio de Oriente y de Occidente (entonces [¿547?] ya san 

Benito había terminado sus días), marca el punto 

culminante del cesaropapismo. Justiniano, el emperador 
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del derecho, declara a los no bautizados fuera de la ley y a 

los herejes inhábiles para desempeñar cualquier cargo. Con 

ello está ya básicamente expresada la concepción medieval 

de que sólo el católico es un ciudadano completo, y que 

todo ataque a la fe o a la Iglesia significa asimismo un 

ataque al Estado. Esta idea se fue poco a poco 

condensando en la extensa legislación contra los herejes 

(Codex Theodosianus, 428). Entre los teólogos fue Agustín 

ante todo el representante más influyente de la idea de que 

el Estado no sólo tiene la obligación de proteger a la Iglesia, 

sino también el deber de obligar a los otros, los herejes, a 

que acepten la verdad (interpretando exageradamente Lc 

14,23). También Ambrosio, a quien en otro contexto hemos 

conocido en su aspecto contemporizador, propugna la 

destrucción de las sinagogas, porque «no puede haber 

ningún lugar donde Cristo sea negado» (cf. también § 21). 


